
A l fin un libro serio y doeumenfado sobrs el 

gaucho, aunque se quede en el del siglo X V III
A c n q u ¿  P¿X«C3 nicntlra, hacleaJo falta n a  libro * «o-

l>r<s el ¿aucbo. T,n libro <iue sUtesnatlzara -—o que íignrificara am 

avímce ejx lal *€ntido—  la profusa inf-ornj«eióij <jue se ha llegado 

a ftCiimtLlar tcaia tan apasionante« U n  liJbro <jue loer^a  ir
estaLleciendo, además» u q  xiúcUo ccts>\5icnte envte taitti inlor- 
mación contradictoria como la que, con hixsdani^Dto o b», per*“

(Ítirxiba liasta boy  ̂ al xuargca de un  ^¿)íritu exitlco ¿xlsonte.

El libro Kernaailo O . Tiene a coÍssizt íelirmen-

te ese vacío. X-lesa c-n el momento esaeta, cuando ■*« estaba va 

formando y tiaificando, en los es:odio?os más responsables, ¿xi 

cxaterio definido sobre el gaucho. Ke^oge, ordena y xaloriza las 

aportaciones docucaeataies que» aunque conocidas en su mayor 

pcTte»' se manrenían en utia relativa inoi'klierenoia. Y  proporciona 

as£ tm panoraoin coinpU'io, nna base que buLrá de resultar en lo

snce&i’̂ o iavalcTable referencia sobre la cual ba¿ar todo esiudlo
relaciona do con el tema.

Las cien primeras pagina« «e dedican a e?!ciliar el período

pre-ganche?co, la circunstancia natural y haiuana (jue condicionó 
el surginsietito ilel tipo que se estudia. Se 

eonsid&ran en 3a ?e«t!nda parte los perío

dos que el antot dencmii'na “ gauchesco’* j  

^post“^\í<besco*% completándose esta infor» 

mación lii¿tórica con una tercera Darte de* 

dieada a caracterizar la psicologia y  la ct*

Do^rtifia ¿el j;ancbo. lE.n el U b r o  Se^nnilo 

Be acomete la bistoría de la palabra “ »au ' 

cho’% a través de una exlLao&Liva, amolado

ra ccnfrontacion y  comentario de lodas laa 

Centaúv*a¿ etimulógícas y de semantica que 

se llevaron a cabo a e?e respecto. Pese a 
la diseiitible dcsnie*;ura de esta segunda 

parte» ei plan del lil»ro resulta en generil 

inojetable- Lo  es, asiniisrao, la amplitud 

y el TÍjor con que se utilizan Ids fuentes 

docxoxitiitaleB. V  corona ese esfuerzo una 

notoria capaci<3ad pura abarcar tan varía<)o 

material en sinte^ld y valoraciones tarkto

más apreciailes cuanto <p:e se establecen 

con la destrcra ▼ la ecuanimidad de un  3n-

re^éi^dor dueBo del complejo material que

maneja.

La  figura del ^auclio emerge en con?c*

caencía dibujada coa inequívoco relieve.

Después de  leer este libro, ya no pueden 

cometerse los empecinados errores y  des
víos cTt que incurrieran ^aochófobos y  sau- 

cboízlos en partes sensiblemente iguales.

N o  caLe >*a la exaltación romántica y  mn**

cbo menos la deníerante descalificación qoe. bien vemos aLora,

estaba coadictoDáda, como en el caso de xu¡ Lmilio Coal, por la

situación social y  por los prejuicios correspondientes de sus auto

res. Tanto el historiador local como el extranjero ccentan así con 

un. libro en el que se resumen m3ch':.s otro?, y  por el cual — y no

es 2a menor de stis virtudes—  piiede transitar sra constricciones,

coa la lil>ertad de poder prolonzax sus desarrollos aquí y allá de

acuerdo a ?u particular criterio e interés, sia <iue la compañía
del aator obste a lo que pueda deducir por euesscá propia, 

se proponen» eo efecto, síntesis definitivas. Se llera inelcso a trans

cribir canchos docnmentos en su integridad, coc lo cnal el lector 

pnede aventurar en mncbos casos tma icterpretació-n independiente. 

Tales Tirmdes no pudieron, ser logradas, claro está, sin mcnxrir 
en algunas imprecisiones y  debilidades. Pero no deja de ser» sñn 

en esto, una real ventaja, el que j>odarz)os desde a h o n  sitnsr 

objeccxones. coordinarlas con lo qud allí e^ta ¿llcliô  poder tomar 

el conjnnco como ima refcrencLa a la orse podamos eventnalmeute 

corregir, dentro de la previsible erolación que debe cctmpiir fa” 

talmente toda Ttñón bistórica.

Hecba esta salvedad, no podesRos dejar de sesalox aXgnnañ, y 

croemos ^pie evidentes, in»nficzencias. La am^rxcla casi total de 

cifras, la v a g u e a d  de ciertas fechas» por ejemj)lo, no permite de

limitar con la precisión ecisíble en xza libro de esta naturaleza 

la ixnpor£ancza de algunos factores- así como la cFecci'rrdad y  opor
tunidad de sn incidencia-. Apuntamos aquí c£ras oiaisiones Cíensi*
" K 1  / » -  A * *  « .» « .A  # r ^ ^ T W T % T A .

ble» 6*0 -una oí>ra qu.e describe tan minuciosamente, P^r «oenapio, 
los aperos- boleadoras, ele-, y  qne dedica tantas 3>ágIoas a  '̂ ecñoi^es 
plag:iadas, o disparatadas — serón ^  propio autor—  sobre etimolosÉa; 
se eclia así de menos el estudio de su lenguaje Corigen» tafLuen- 
cias, y  evolución), de sn ncúsica, de sus superstícSones, del sentido 
especial de su religiosidad Cèste, apenas indicado^, áe la Eteratinra 
'^gancliesca’* ffuera o no im  producto ^u.dadaco)9 €e sus modos 
Je  Repararse el aÜaiento. En «.tros aspectos, se jíreciprtan res- 
pnestas sin la debida <y factible) elaboración; se toma por «áem“ 
pío una mención incidental inserta en el relsio de rra anap-ero de 

1Ì97 qne p»á>Íicaramos “fcace irnos a ^ s , como 1> ^  è ia  TOSSCa ^ r a  
dednczr 3a vestimenta usada enEorces^ cuando podría luibesse re
currido a mncbos oteas iaeníes valiosas, entre «Has- por  ejen^Io. 

inventarlos de pnlperías (algunos de los cusa« iteraos transcrqrto 

« n  la ‘‘'Rerzsta Histórica de Sorisno^ e x p r e á ó i í  -qoe «recmos imt- 

cbo EQÍ5 reveladora, por  CTiamo p^r  la d5m ensón de  la oferta stt 

pvieae ruáerir cwa sxan a^w^ssimación 3a p r t ^ r C M S  con
las áistifitas prendas. 1 *  escasez de «fea» y  Ja indetexim-

nación de muchas fe c ia s  dificulta adem ls la comprensión de los 
trasiegos e inilnenciaá <y la evolución correspondiente) entre cau 
chos, indios y p<Hrtn^ese£; en e l Aj-ctivo O. de la  ^"aeión'” de 
Buenos A ires »e pueden encontrar referenciai muy sugesiívas, »o 
utilizadas aún, acerca de_ esos préstamos m uíaos, de sn. carácter y 
dc  ̂ ín  alcance. Nos extraua adem ás que no se  utilice nna inform a
ción concreta y  valiosa de 'na bístoriador tan •^ncepxuí.iio
como í^ o r o  Calm ón, quien en H Histeria  «íe Am érzcc  (tomo IV) 
publicada bajo la  dirección de Ricardo l.evene, alude a los <i&n 
maLrimonios acórense» enviados p o r el Gubierno con el fin de coío- 

campos fiituados entre el Sao  Grande y e l Y asuarón, y 
qne ‘̂ /Liaron ort^eii a 2os *gauch-os* « e  Za p ro iin cia  nieridioizaJ üel 
S r c s iP ,  suceso ocurrido por l .S < ,  y  del cn^l podrí^üi derivarse im ~ 
portantes arpum enios, sea dicho <2e ja s o ,  acerca de la etim ología ¿e 
la palabra '^gancho".

Pero donde 2a. obra mereceira una uoipliación y nn  rciofriie

de relativa trascender)cía_ es en las escasísimas illez páginas que 

dedica al que llama período ‘ post-ganch^co’’, periodo en el cual.

es cierto, el personaje no coincide ai iülU-
cbo' menos coa el que níereciera su nombre 
en el siglo X T í H »  pero tanto más signi
ficativo para nosotros, no sólo por más cer* 
cano y por más decasivo para nuestra con.- 
ionnación nicional actuaL sXao también pof"

J qne el tipo se lleaó a difundir muclio más
¿  ^  escasa» docenas dt« “’vagamundos**

que recorrían nn siglo antes nuestro terri
torio, y porque, por otra parte, annqne he
rederos de ooa denominación que no fue
ra creada para ellos, resultaron a la pos
tre sujetos y objetos de toda una literatura 
y representantes de na rmportaaite aspecto 
de la conciencia Racío-nal. C'.r^do se ĥ i- 
Irla de los ‘‘canchos**, es en efecto en es
tos ‘“posc-gaucbos^ en quienes «e piensa. 
Los otros, los auténticos, pertenecen a una 

realidad dentasiaco separada de lo q'ue ro
mos y demasiado desconectada de nuestros 
orígenes más reconocidos, d  entor comete 
una notoria (aunque explicable, dentro de 
sus presupuestos) injusticia con est^ gan- 
cLo del «íglo XíS- No era por derío un 

personaje ^'encalIccido’V cnya ocupación 
predilecta habría sido la de matar ioa¿iv'a- 
mente bermanos. Creemos conocer bastan
te bien comportamiento en esa época, a 
cuyo estudio le hemos dedicado no pocos 
años, y  si algo nos atrajo en <*lla y des

pertó nnescra admiración- es la noÍ>leza  ̂ la capacidad de simîîîad, 
de bidalgma y de sacrificio que queda evidenciada a través oe 
innnsierables testimonios, relativos tanto a los personaje princi
pales como a los seczmdarios. Casj niedio »Í^o. a partir de 1331). 
es considerado por el autor en menos íe ima pásrisa«. y  1«  más 
sensible es que no se aplica a distijgnir con claridad el Ixombre 
de esos años con el qtt«, desde I8í0» padece primero «I ^^mbra- 
miento de los campos y Icte^o la incidencia de la indcsiria íri“ 
goríG<a. No  que el autor i^o r e  el sallo que tales- .^»clores provo
caron; pero al quemar etapas qne creemos ían 82gmÜ;cativa¿- y *1 
no acompañarse con una nítida mención de fecbas» esos factores 
posteriores aparecen en parte retrovertido?. y el lector parece con
denado a quedar en la ignorancia de cómo vivió durante el pri“ 
mer medio siglo de nuestra vida íodependieute el poblador de la 
campaña personaje de tan fnndamentííí zrsviíacion en su tiempo 
y en los qne le sigoieroa. Y  aquí, tambrcn. creemos debió Laber-e 
considerado «1 interesantísimo proceso qne se asravó por el 
esa bien llamada por d  aator ‘‘descaracteriiacxón^, proceso qne 
ofrece tantos aspectos dramáticos» tan significativos como reacción 

(o como sometimiento) ante la írrapción de corrientes de ideolo
gía y  de las dirtzntas derivaciones polftícas y económicas qne na
cían de la compulsión imperialista- A -1 £ n  3c cnencas- vivimos míás 
cerca de la desaparición qne de la aparición del ganch», y  resulta 
por lo tanto mcclio más Interesante el modo con que se desprendió 
de nuestra vida naeíonaL por saber qué es ío qne de el nos queda* 
cnáles son los asideros más justificables de uuesrras nostaîgiîas.

2ÍO ignoramos qne «^ta dcficaei*<5a que apnncam*>s obedece ea 
¿Tan parte a la coaacepción que rígi» <3 desarroDo de e^e  lioro- ü e  
lodos niodos:, sn. aporte es de na  "valor con^derabíe. Fácil es reeo 
Boccr, ersíre otras, la iníbaencia de trabajos anterior»^ entre los 
cnáíes los de nn  D a n ia  '^dart, se?»® 1» reconoce el propÉo antox= 

oenpa xm lugar prf^onderanle. E l Jema da para pero
mccbos aspectos parece Íiaberse dado cott la nota decisiva. Xs por 
ejen^lo ínsirpenaBle la claridad 3e  -concegílo eon se determaoa
la is c h E x ^  ^aucbo dentro 8e  ana -coymatazra económica q n ^

•ee^Én. lo mneátra coa total idsáes, 3c -ocra ealida. X  «i-
Tc  efusiones, «obre todo en ¿1 rcauate de a í?C T ^  tapitnit^^
en conde « I  amor apeJa a m  ^eritíiiieiicaíisino isœdecnado^ ^  estibo 

en <»-en£r¿l es nzadnro y  pertinente, gíyno ^  ^  ijxmortancía. ^e  nisa 
qne merece ser leída p<ar toda da?e -de Lectores. L-
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